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¡años antes del año 1900 de la era usual de los cristianos, y 

se admite que esta fecha corresponde a una coincidencia entre 

un eclipse solar y la aparición de la estrella Sirio 1• 
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Como quiera que sea, no puede dudarse que la ciencia caldea 

se haya anticipado a los conocimientos de todos lbs otros 1me­

blos rdativamente a las divisiones del tiempo, seguidas por el 

movimiento de los astros. El trayecto medio diario de la luna 

sobre la circunferencia de la esfera celeste, regularmente cal-

t Julcs Oppert, Atadlmie r1~ Jn Atriplio111 d Bllle1- LtUrt1, ~c~i6n <lcl 12 Septiembre de 1884, 

, 

OBSERVAC!Ol\'.ES ASTRONÓMICAS so; 

culada, coincidía exactamente con el de 130 10' 35" que han 

hallado los matemáticos modernos 1 . 

El año era conocido en su verda<lera duración, y aunque la 

división anual comprendiese solamente 360 días, no se descui­

daba intercalar un mes suplementario en las épocas necesarias 

para restablecer el equilibrio medio. Los astrónomos caldeos des­

cribían las manchas del sol y hablaban del crecimiento y del 

decrecimiento de la luz observados en los planetas; observa­

ban los astros de núcleo y de cola y poseían esferas sobre las 

cuales habían grabado las estrellas por grupos y constelaciones, 

escribiendo así sobre el cielo en caracteres que les parecían inmu­

tables•. Habían inventado los signos del zodíaco; y la identidad 

de formas, la analogía de los símbolos que se re,·clan sin nin­

guna especie de contestación posible en todos los zodíacos de 

las otras comarcas, de Egipto y de los países europeos, lo mismo 

que de la India, de Camboya y de la China, prueban que las 

observaciones astronómicas hechas por los sabios de Caldea cons­

tituyen el elemento primitivo de todos los circulas de signos zo­

diacales existentes en eF l\Iundo Antiguo. El estudio de esos do­

cumentos establece también que en la época en que fueron cons­

truídos los primeros zodíacos, el sol se hallaba en el signo del 

Toro en el equinoccio de prima vera, puesto que la constelación 

de ese nombre ocupaba el primer lugar. Hace, pues, 61 siglos 

que el sol ehtró en ese signo y 40 que pasó al signo siguiente: 

oonclúyese naturalmente que la cintura simbólica había sido úna­

ginada en su conjunto por los Cardeos a lo menos cuatro mil 

años antes de nuestros días, lo que supone además que hu­

bieron de preceder largos períodos de preparaci6n científica•. 

Las investigaciones de esta importancia exigían un personal 

considerable, por lo que cada ciudad tenía su observatorio y 

publicaba sus efemérides, como lo hacen en la actualidad los gran­

des establecimientos científicos. No hay duda que las combina-

r Fr. Kaulcn , .du 1,1rirn un4 Bal.iylonim, p. 174. 
:i Hommcl, A.u/,oe/u 1tnd Abhandlungt11. 

3 Adhémar Lcd~re, Rn1u Sci,'llli(iqtH, 16, X, 1897, p. 481. 
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cioncs de la astrología para la predicción de la buena o mala suer­

te acabaron por entrar en gran parte en la tarea de los observa­

dores, pero la ciencia propiamente dicha sacó de ella elementos de 

progreso: los problemas de geometría encontraban su solución 

y los prácticos se aventuraban a la construcción de m!lpas y 

planos, documentos venerables cuyos restos se encuentran toda­

vía en nuestros museos. Provista d~ esas enormes adquisiciones 

científicas, parece que Caldea hubiera debido conservar el pri­

vilegio de suministrar a la historia la fecha inicial para la me­

dida de las edades de la humanidad. vna de esas eras la de ' 
Nabonasar, según la cual el año vulgar 1901 llevaría el nú­

mero de orden 2.648, se menciona siempre en los calendarios 

usuales. 
Los habitantes de la Potamia regulaban las divisiones de su 

tiempo por doce y por siete, como lo atestiguan los meses y 

las semanas, pero conocían tan1bién la división por diez, y a 

ellos, no a los Arabes, que sólo fueron simples ,:ulgarizadores, 

hay que remontar el «sistema decimal». Un abaco o tabla de­

cimal consen-ada por un erudito del Renacimiento, Valeriano Bol­

sani, en su libro De sacris Aegyptiorum litferis, sólo contiene 

signos en todo semejantes a los caracteres cuneifom1es de las 

inscripciones ninh·itas y babilónicas; preciso es ver en él un 

verdadero monumento caldeo, y hasta puede preguntarse si acaso 

la tablita cuadrada que reposa sobre las rodillas de la estatua 

del rey Gudea, teniendo en sus manos una regla y•un compás, 

representa aquel antiguo abaco de numeración decimal, que es la 

más preciada herencia científica legada por los antiguos 1
• En 

cuanto al signo de' la coma, todada utilizado en nuestro siste­

ma de numeración, es un carácter puramente cuneiforme no mo­

dificado. 
Lm, felices condiciones del medio, suelo, clima, ,1guas corrien­

tes, mar navegable y vientos regulares, que dieron al país de 

los ríos tantas y tan variadas ventajas, entre otras el impulso del 

espíritu científico, hicieron también de Babilonia el mercado cen­

tral de las naciones para una extensión considerable del ~Iunclo 

1 R. ,\,1icr, Con¡¡re~ du Sotillél 1at'ahtr1, Tolosa, 1899; Rmu1 ,citnliHque, 12 Abril 1889, 

ps, 501 y 502. 

ZODiACO, SISTEMA DECI~!AL 

Antiguo. Por el código ele Ilammurabi l'emos que el comercio es­

taba en manos de rios capita­

listas o banqueros que, lo mis­

mo que en nuestros días diri-
' 

gían desde arriba sus operacio-

nes y dejaban el cl~talle de las 

mismas a la disc(eción de agen­

tes. Los comerciantes acudían 

desde muy lejos, de comarcas a 

donde se ll~gaba tras meses o 

años de I iaje, r había transaccio­

nes que no se terminaban sino 

después de idas y 1·eniclas entre 

los dos países, ele origen y de 

consumo. El régimen del cambio 

debía, pues, desarrollarse en me­

dio de esos hombres ele toda 

lengua y de toda raza, ofrecien­

do a todos garantías positil'aS 

desde el punto de l'ista jurídico. 

Todas las in s ti tu c iones ele 

derecho que nuestras socie­

dades modernas imaginan 

haber inl'entado, eran ya 

conocidas por los Caldeos: 

celebraban contratos de so­

ciedad y de matrimonios, 

practicaban las hipotecas y 

las fianzas, utilizaban los 

metales como medio ele cam­

bio, y sabían reemplazarles 

por una orden de pago, fre­

cuentemente muy pesada, 

pero de transporte mucho 

menos peligroso, en caso de 

OBELISCO DEL RE\' ~IAN!CHTUSU 
:1 ftulo de propic.Jad qu'-' d.tt.t de 57 si,;lo,. 

(.1l1mo dtl L-01n·ri) 

robo, cual la siparta o poder, que era una placa ele arcilla sobre 
la cual se escribía con un estilo la ord~n ele pago y cle,pués se 
endurecía al horno. 
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Todos esos medios de cambio se hallaban singulannentc faci­

litados por el gran descubrimiento de la escritura, materialización 

directa y libre comunicación del pensamiento. Los Akkadios, esos 

Turanios que fundaron las primeras ciudades en la llanura baja 

de la '.\Icsopotamia, grababan ya sus inscripciones sefenta siglos 

antes ele la época actual. La leyenda del dil.tffio, tal como la re­

fiere Beroso, atestigua el respeto que los Babilonios profe,aban 

ya a los libros en los orígenes de la historia. La primera re­

comendación hecha a Zisurthros en pre1isión del gran cata­

clismo, fué que tomara el principio, el medio y el, fin de todo 

lo que había sido consignado por escrito y lo enterrara bajo la 

ciudad del Sol, Sippara. En tanto que la misma leyenda de la 

inundación uni,·ersal, reproducida por los Hebreos, sólo men­

ciona las precauciones necesarias para la perpetuación de las es­

pecies animales, el relato de Beroso señala ante todo la solici­

tud del Dios sah·ador para la preservación ele los tesoros del 

pensamiento. Por lo demás, el mismo mito de la creación impli­

caba entre los Babilonios el nacimiento de los libros como ne­

cesario al del hombre. Eridu fué edificada en toda su bella or­

denacién de riqueza, es decir, con sus observatorios y sus co­

lecciones de tablillas antes de que «fuese sembrada en ella la 

semilla de la humanidad»'. Fué tan largo el período de desarro­

llo científico antes de los tiempos en que la historia comienza a 

precisarse para nosotros, que no podía entonces imaginarse una 

época anterior a la de los libros. Cada ciudad rivalizaba con 

orgullo como centro literario. Uruk o \Varka en Caldea-el Erekh 

de la Biblia y el Orchoé de los geógrafos Griegos,-fué también, 

como Sippara, una «ciudad de los libros»; Chargina había fun­

dado una biblioteca en Nippur; allí fué donde Assurbanipal hi­

zo copiar la maror parte de los textos destinados a los anales 

del palacio de lS ínive, y cuyo contenido cubriría más de 500 

volúmenes de 500 páginas en 4. o de la forma de los libros 

modernos•. 

Cuanto más lejos nos remontamos en el pasado, mayor es la 

antigüedad que los documentos indican para el origen de la escri-

t A. J.oi~y. Ltl .lfytlm b11lu/lll"ín1•, p. 63, J'CUIÍIII, 

2 Fr. Lcnorma.111, LIA prtmUru Ci11il~fltio111, t. IL-Ililprctht, Fo11illr1 d11 .\'ippur.-E. Ny,, 
RrPMt 1h Droil i"lm1tJtim,al d dt Ligi,lalima tomparit. 
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tura, y los sabios esperan confiadamente 

el día en que las antiguas bibliotecas de 

la Potamia sean suficientemente explora­

das y compulsadas para que la historia de 

esas comarcas les sea conocida, cincuenta 

siglos antes de nuestros días, en todos sus 

detalles y más claramente que la de Gre­

cia de antes de las guerras médicas y que 

la de Roma anterior a Scipión '· 

La primera fom1a de los caracteres 

trazados, estampados o grabados sobre los 

di\'ersos material.es conservados en las bi­

bliotecas de las ciudades caldeas, fué cier­

tamente una reproducción ideal de bs 

objetos, análoga a los jeroglíficos, y mien­

tras ese modo de escritura sirvió para la 

traducción de las ideas a los individuos, 

sacerdotes, funcionarios u otros pertene­

ciente~ a una misma nación y que habla­

ban la misma lengua, no pareció necesario 

cambiarle; pero no tardarían en darse 

cuenta que de pueblo a pueblo, de Akka­

dios a Semitas, la traducción de las figuras 

se hacía en cada lengua por palabras di­

ferentes, y que la reproducción hablada 

de los nombres propios y de las fom1as 

litúrgicas se hacía imposible por esa cau­

sa: fue: preciso, pues, añadir a lo, jero­

glíficos signos complementarios p a r a 

expresar sílabas, letras o hasta sus­

tituir-a la antigua escritura un nuevo 

modo de figuración enteramente si­

lábica o alfabética. Esas modifica­

ciones se introdujeron, en efecto, 

sucesivamente en los caracteres cal-
CÓVICO Df'. u:n:s DtL Rl\' JIA!,ntCRABl 

<leos durante los siglos posteriores a 

1 Hugo \\"inck!cr, Die loclkcr fordcr- .. hic111. 
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(.llu,to dd l..tmrrr). 
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la civilización akkadia, a través de las edades babilónicas, asirias 

y persas. 

Los materiales empleados como tablillas y los modos de escri­

tura cambiaron también durante el curso del tiempo. Quizá se di­

bujaron o se pintaron las letras sobre madera; en todo caso hubo 

un tiempo en que se imprimían sobre arcilla fresca, y Leftus 

encontró en las excavaciones de Uruk dos tablillas con la misma 

inscripción, una estampada y otra grabada 1 • Este último método 

fué el predominante, y todos los documentos escritos de aquellas 

antiguas épocas que poseen nuestros museos contienen caracteres 

grabados en forma de clavos por estilos que habían mordido 

profundamente en el fadrillo duro. Una vez más son los ma­

teriales los que determinan el modo de ejecución: la escritura 

de los Babilonios tomó esta rara apariencia cuneiforme porque el 

ladrillo era el único objeto cómodo que se turn a mano y por­

que hubiera sido difícil grabar en él curvas, siendo la raya 

firme y recta que se fija bruscamente en la pasta el rasgo más 

cómodo que podía hacerse. 

Debido a maravillas de im·estigación, de sabia industria y 

sagacidad, los Grotcfend, los Rawlinson, los Oppert, los Smith y 

otros han logrado descifrar las inscripciones cuneiformes de los 

Akkadios y de los Asirios, de los :\ledas y de los Persas, y 

el mérito de esos hombres nos parece tanto mayor cuanto que 

los escribas de Nabuoodonosor y de Darío tropezarían l'On gran­

des dificultades para hallar el sentido de las antiguas cartas. En 

miles de años, durante los cuales la nación cambió de lengua y 

se sucedieron sobre el mismo trono las dinastías de familias 

enemigas, la redacción primitiva de los anales hubiera llegado a 

ser incomprensible si los redactores dedicados al serl'Ício ele 

las bibliotecas no se hubieran cuidado de hacer su traducción 

en las formas semfticas modernas, aun conservando acá y acullá 

arcaismos de carácter religioso. Sin embargo, los documentos no 

traducidos agregados a aquellos en que los sacerdotes, en ,·bta del 

ejercicio misterioso de su poder, trataban ele expresarse en un len­

guaje ignorado del vulgo, constitufan tales montones en los palacios 
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AKIUD, Durkurg;iliu, ;vtu3Jmc11te .-\bcrkuí. 
ERIDl', Ea '.'.unki, a, tualmcnte .\bu Chabrdo. 
KUTI. nctu;1lmcn:e Te] lbrahim. 

SIRPl'I.A, Sirlella, Sirgula, Zorghub ( ~), a.qua}. 
mente Tell J.oh. 

LARSAM, Sint-.ar, artualmentc Senkcn·h. 
l'R, Sin, ih 1u.1.lmente Mughdr, 
t·Rl'K, t·nu, Erckh, 0rfh, e, Wa.rka. 

Según ltomrr.e\, Eridu 1er(a la dudad m.h antigua, madre ¿o Memphis en Egipto, Sirpula 
y Girzu (?) formarLm un segundo d~lo .inte; que Agade y ~ippur, pre<:ediendo t'~tas mismas a 
l' r, Lar~m. Babilonia, rtr, 

Et litoral dd golfo Pérsico i c h.1.!la trazado aproxim.1.cl.imen:e 5rgún J. de '.\lorg;:rn, 

de los soberanos, que amenazaban hundirlos. Fué necesario crear 

todo un arsenal de gramáticas, de léxicos, de cuadros para la 

J En esto ma¡,a, en ve, de Kcrkha (Jetnmerrc), debe 11-cr~e K'.t"rkha (Seínmcrt1.'). 
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interpretación de las escrituras antiguas: esta clase de obras ex­

LA PIEDRA DE TAK-KERSA 

plicativas constituye la 

mitad de la literatura 

asina. 

La estadística del ca­

tastro, las relaciones de­

talladas sobre la exten­

sión y sobre los rendi-

mientos de las tie­

rras cultivadas, los 

estados anuales del 

ganado y otros ele­

mentos del ;mpues­

to constituy~n t:na 

parte considerable 

de esos prodigbsos 

montones de libros, 

que ocupaban más 

sitio en los pala­

cios que los mis­

mos habitantes. La 

manía del libro má­

gico oficial roía ya 

el Estado babilóni­

co, siglos ,mtcs de 

que comenzase la 

,1cción de Grecia. 

lJcscubicrta a una jomada de !\(nivl". 

El código de 

Hammurabi pro -

yecta viva luz so­

bre la sociedad cal­

dea. Es cierto que 

las prescripciones penales son en él se,·eras: admite el derecho del 

talión, castiga con la muerte simples ofensas, inflige la mutilación 

para ciertos crímenes especiales; la prueba por el agua fría decide 

en él entre el inocente y el culpable. Sin embargo, parece hu­

mano comparado con algunas de nuestras legislaciones modcr-

BIBLIOTECAS 5 I 3 

nas: la situación del csclal"O hebreo era mucho menos dura, 

hace 4.000 años, 

que la del negro 

antc5 de la gue­

rra de Seccsi,ón. 

Tambiér la mu­

jer estaba mucho 

m á s protegida 

que lo está aún 

en diferentes paí­

se5 ; su indepen­

dencia estaba ga­

rantida en cierto 

número de casos ; 

su ajuar, cuando 

se casaba, era el 

precio por el que 

renunciaba a la 

sucesión p ate r -

na 1. Por último, 

la teologfa no 

existfa en la re­

c o pi J a c i ,ó n d~ 

IIammurabi, muy 

diferente en esto 

de las prescrip­

ciones judaicas 

dictadas algunos 

centenares de 

años después, 

aunque clara­

mente inspiradas 

en las leyes ba­

bilónicas'· 

~i 
=-­
\1-.~ 

EL YASO DE XERXES 

\"a,o de alahastro de! Gabinrtc de Franria (Gahintte de la~ \le. 
dal'a;,)_ Los trabajos de Grote/cnd pcrmiti ·ron descifrar la instrip­
rión pcr~J.: Xrr.ro, 1mro 1/ podtrfUO. Champolliún el joven Jl,..gó 
con el jeJi.lglifico <'gipdo 11! m¡~mo resultado. l.a prueb.i. c.-a dcd­
si\'J. para el c,tudio de las 1.-scritura1 cun('iíormcs. 

Por contra\'cnci.oncs comerciales el código caldeo castigaba al 

patrón dos veces más que al dependiente; en caso de golpes y 

1 Darestc, ,/ournat d,, .-.•a,.11nt,. 
2 Chi!pttL Edwardi , Th e llii1rw111rabi Codt a.1td tht SiRailio Legi.tlalio11. 

1- 128 
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heridas la indemnización que había de pagar al artesano era 

más elevada que la que la ley concedía al noble. La misión del 

médico estaba prevista, también la del arquitecto, del barquero y 

hasta la de la «sacerdotisa no clausurada». 

Estas leyes, que seguramente existían como costumbres antes de 

haber sido promulgadas, suponen una gran población sedentaria 

para la que la escritura era de uso corriente, ehtre la que el 

arte de edificar y la navegación tenían gran importancia y en 

la que, finalmente, 1a agricultura estaba basada sobre un am­

plio sistema de riegos. 

En esas comarcas de tierras fecundas, tan felizmente dispuestas 

como lugares de 

pueblos, había 

FRAG~IE:\TO 
DE u;-. PLA~O 
DE BABILONIA 

reunión yde cambio entre los 

ya comenzado la era tle lbs 

grandísimos imperios en 

el tiempo de los oríge­

nes de la nrotohistoria. 

U na inscripción de 

un templo de Nipper, a 

la que los sabios ameri­

canos que estudian aque­

llas ruinas atribuyen 80 

y ·hasta 90 siglos, nos 

dice que «Millel, el rey 

del universo, había in­

vestido a Lugal del go­

bierno de la tierra .. • 

desde la salida del sol 

hasta su ocaso, desde el 

golfo Pérsico hasta eE 

mar superior, en la que 

el globo de fuego desciende para su reposo». En plena mar, la 

isla de Chipre había llegado a ser provincia de ese imperio donde 

Lugal tenía « poder sobre todas las cosas para liacer vivir to­

dos los pueblos en paz» 1• 

Desde la llanura meridional donde se elevan, próximas las 

unas a las otras, las poderosas ciudades de N ipper, U r, Erekh, 

¡ .Volional SocitltJ o/ Gtograph11, 1897, P· 17l· 

CÓDIGO DE IIAM~ICRABI 

Eridu y Sippar, cada una de las cuales tenía su dios o su diosa 1, 

quien.es a semejanza de los reyes, preten<lían vivir in<lependientes 

de todos los diose.; vecinos, el centro <le cultura subió poco a 

poco hacia el Xorte y halló su punto de mayor estabilidad en 

el sitio donde los dos ríos, Tigris y Eufratcs, aproximan sus co­

rrientes y entremezclan sus canales. Allí se edificó aquella Babel, 

que, entre todas las ciudades del mundo, conservó por más tiem­

po el dominio político sobre vastos imperios. Sin embargo, du­

rante las numerosas generaciones que se sucedieron bajo el po­

der de los soberanos de Babilonia, la poderosa metrópoli tuvo 

ciertamente que sufrir grandes l'icisitu<les a consecuencia de gue­

rras y revoluciones, puesto que hacia la época en que nació el 

SELLO CILí:\DRICO 

imperio de Assur, hace más de treinta y seis siglos, el más sor­

prendente monumento de Babel, la famosa torre de pisos de 

Borsippa, designada por la tra<lición bajo el nombre de «Torre de 

las Lenguas», no era ya más que una ruina. He aquí cómo, a 

este respecto, se expresa un himn1, en lengua akka<lia, tra<lucido 

por Lcnom1ant: «El templo de las Siete Luces fué construído 

por el rey más antiguo, pero no le puso la techumbre ... Las llu­

vias y las tcmpcstacles hicieron estallar la construcción de ado­

bes, los revestimientos de ladrillos se agrietaron, los macizos se 

derrumbaron en colinas». l\f ás <letcrioracla aún estaba la fa-
1 P. Jcn•t,l, .•t~,!JrÍ•ch·fl,1b!llo1ti1rhr .ll!fllmt 101d f.'por, p. J90 . . \. l.ni,r, Lu Jlyllu1 bdbyl1.r 

nit1111, p. J. 


